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Tú,  cuando  oras 

(Mat  6/6). 

La  oración  fue,  indudablemente,  en 
un  principio,  una  conversación  libre 
y espontánea  del  hombre  con  su  Dios. 

Tal  es  el  modo  cómo  oraría  Enoc, 
el  cual  «anduvo  con  Dios  trescientos 
años,  y le  llevó  Dios  para  no  ver  la 
muerte-».  Acerca  de  Abraham,  Isaac, 
Jacob  y otros  hombres  piadosos,  te- 
nemos muchos  detalles  en  la  Biblia, 
que  confirman  plenamente  lo  quede- 
jamos  sentado. 

Con  c-1  tiempo,  pasó  la  oración  á la 
categoría  de  actos  á efectuarse  en  ho- 
ras y lugares  determinados,  y conclu- 
yó por  ser  la  repetición  de  piezas, 
más  ó menos  largas,  aprendidas  de 
memoria  y recitadas  aún  sin  enten- 
derlas. 

Paralelamente  á ésa  transforma- 
ción, se  efectuó  otra  peor  aún.  Empe- 
zó por  ser  un  privilegio  orar,  como 
lo  es  hablar  el  hijo  con  su  padre,  el 
amigo  con  el  amigo,  para  confiarle 


sus  cuitas,  sus  proyectos,  sus  esperan- 
zas, sus  gozos.  Más  adelante  fue  con- 
siderada la  oración  cual  mero  cum- 
plimiento de  un  deber  de  la  criatura 
hacia  el  Creador,  deber  que  pareció  á 
veces  bastante  molesto. 

De  allí  á ser  obra  meritoria,  por 
la  que  Dios  queda  constituido  deudor 
hacia  el  hombre  que  «reza»,  la  dis- 
tancia era  nula,  y no  otra  es  la  idea 
que  muchos  se  hacen  hoy  de  la  ora- 
ción. Nada  más  natural,  pues,  que  la 
costumbre  de  repetir  plegarias  por  las 
plazas  y las  encrucijadas  de  los  cami- 
nos públicos,  para  «ser  vistos  de  los 
hombres». 

A tan  detestable  conducta,  opone 
Jesús,  para  bien  de  los  suyos,  la  sola 
oración  agradable  á Dios.  « Tú,  cuan- 
do oras».  Con  estas  tres  palabras,  ha- 
ce volver  el  asunto  á su  punto  de  par- 
tida, al  tiempo  cuando  el  hombre,  libre 
de  toda  imposición,  regla  ó prescrip- 
ción de  otros,  tocante  al  tiempo,  al  lu- 
gar y al  modo,  oraba  cada  vez  que  se 
lo  pidiera  su  corazón,  y según  sus  pro- 
pias disposiciones. 

«Cuando  oras»,  es  decir,  cada  vez 
que  sientas  deseo  ó necesidad  de  esa 
naturaleza;  cada  vez  que  anhele  tu  al- 
ma por  acercarse  á su  Dios,  sin  fijarte 
mucho  en  si  es  ó no  «la  hora  de  ora- 
ción», ora  cualquiera  que  sea  el  mo- 
mento del  día  ó de  la  noche,  ora  cuan- 
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do  vibre  tu  corazón;  aquella  es  tu  hora 
propicia,  que  no  debes  perder.  Si  ora- 
res sin  disposición  á ello,  sólo  porque 
se  trata  de  cumplir  con  un  deber,  ó 
imitar  á otros,  obrarías  como  los  «hi- 
pócritas», ó los  «gentiles». 

Alguien,  quizá,  objete  que  tales  dis- 
posiciones quizás  falten;  en  tal  caso, 
¿no  habría  que  orar  nunca,  como  ha- 
cen tantos  ? — Contestaremos:  si  ese 
estado  se  produce,  es  porque  has  des- 
cuidado la  Palabra  de  Dios,  y me- 
nospreciado su  bondad;  levanta  hacia 
Él  tu  mirada,  y la  oración  empezará 
de  por  sí.  Hallándote,  pues,  en  la  con- 
dición de  poder  orar,  «entra  en  tu  cá- 
mara...-» 

Que  no  sea  necesario  entender  lite- 
ralmente este  consejo  del  Maestro,  bien 
nos  lo  dice  la  imposibilidad  en  que 
muchos  se  hallarían  de  llevarlo  á 
efecto.  Los  pobres,  y cuantos  no  ten- 
gan aposento  privado  á su  alcance, 
nunca  podrían  orar  en  las  condiciones 
requeridas. 

Pero  no  ignoraba  el  Señor,  que  la 
mayor  parte  de  sus  oyentes,  eran  me- 
nesterosos y hasta  gente  sin  hogar,  y 
nadie  conocía  mejor  que  El  las  nece- 
sidades de  los  pobres.  Por  tanto,  si  á 
los  que  no  tienen  casa,  les  dice:  «Tú, 
cuando  oras,  éntrate  en  tu  cámara», 
es  evidente  que  sus  palabras  no  están 
limitadas  por  las  paredes  de  un  apo- 
sento. 

Es  que  las  enseñanzas  de  Jesús, 
abundan  en  imágenes,  como  abundan 
de  flores  en  este  momento,  los  jardi- 
nes de  mis  amados  lectores;  hay  que 
tenerlo  muy  presente  para  compren- 
der su  doctrina. 

Así  cortarse  la  mano  derecha , sa- 
carse el  ojo , llevar  su  cruz,  comer  la 
carne  del  Hijo  del  hombre  y beber 
su  sangre,  hacer  tocar  trompeta  de- 
lante de  sí,  cuando  se  hace  limosna , 


son  unos  poquitos  ejemplos  entre  los 
muchos  que  podríanse  citar. 

Observar  tales  preceptos  al  pie  de 
la  letra,  siempre  que  fuera  posible,  se- 
ría de  muy  poco  provecho  espiritual. 
Así  es  que,  á través  de  las  formas  de 
lenguaje,  debemos  esforzarnos  por 
descubrir  el  sentido  verdadero,  el  úni- 
co que  valga  la  pena  de  llevar  á la 
práctica. 

Oraban  los  fariseos  «para  ser  vis- 
tos de  los  hombres»;  pero  Jesús  se 
propone  extirpar  tan  mala  planta  de 
los  corazones  de  sus  amigos,  que  mil 
veces  mejor  es  no  orar  nunca,  que 
profanar  así  un  acto  tan  solemne. 
«Tú,  pues,  cuanda  orares,  éntrate  en 
tu  cámara»,  ó lo  que  es  lo  mismo,  no 
te  preocupes  del  público  ni  de  sus 
alabanzas;  entra  más  bien  resuelta- 
mente en  comunicación  con  tu  Padre, 
ponte  al  habla  con  él,  pero  con  él  so- 
lo. Para  eso,  en  vez  de  buscar  los  pun- 
tos más  frecuentados,  busca  un  lugar 
secreto,  en  donde  nadie  te  pueda  in- 
comodar. 

El  que  comprenda  esa  necesidad, 
prescindirá  de  mayores  direcciones; 
sabrá  esmerarse  en  descubrir  los  me- 
dios más  conducentes.  Claro  está,  que 
un  cuarto  privado,  sería  un  precioso 
auxilio  para  el  recogimiento.  Bien  lo 
experimentó  el  Señor  Jesús,  quien, 
llegada  la  noche,  tenía  que  retirarse  á 
un  monte  á fin  de  hallarse  á solas  con 
su  Dios.  Pero  quien,  como  El,  carez- 
ca de  tales  ventajas,  no  tendrá  por  qué 
afligirse.  Hay  otros  medios.  Hay,  por 
ejemplo,  la  cama,  y el  salmista  dice 
que  empleaba  ese  medio  para  orar  con 
la  debida  tranquilidad,  ó bien  «se 
adelantaba  al  alba  para  clamar  á 
Dios».  Otro  medio,  tan  fácil  como 
eficaz,  consiste  en  cerrar  por  un  mo- 
mento los  ojos,  habiéndolos  el  Crea- 
dor apropiado  maravillosamente  á ese 
fin. 
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Arréglese,  pues,  cada  uuo  como  me- 
jor pueda,  con  tal  de  dar  á ese  acto 
todo  el  cuidado  que  merece. 

Lamentamos  el  que  la  oración  pri- 
vada ya  casi  no  se  practique  ni  se 
conozca  entre  nosotros.  Una  de  las 
causas  de  este  desorden  espiritual,  es- 
tá sin  duda  alguna  en  no  haberse  pro- 
cedido con  ella  como  convenía.  La 
oración  hecha  como  quiera,  de  ningún 
modo  puede  procurar  satisfacción,  ni 
parecer  importante.  Siendo,  pues,  una 
práctica  más  bien  molesta,  y,  además, 
sin  provecho  verdadero  ni  valor,  es 
natural  que  se  concluya  por  abando- 
narla del  todo. 

Adóptese  de  veras  el  modo  indica- 
do por  el  Señor;  vuelva  á ser  nuestra 
oración,  acto  de  absoluta  seriedad  en 
la  presencia  de  Dios,  y ya  no  tendre- 
mos necesidad  de  que  nadie  nos  ex- 
horte al  respecto,  porque  no  podremos 
vivir  más  sin  ella. 

B.  A.  P. 


JUAN  GALVINO 

El  gran  reformador  ginebrino  cuyo 
cuarto  centenario  acaba  de  celebrarse, 
nació  el  diez  de  julio  de  1509.  Su 
biografía  constituye  una  página  im- 
portante de  la  historia,  y la  influen- 
cia que  él  ejerció  sobre  la  Iglesia  fue 
inmensa.  Se  calcula  que  durante  su 
vida  2,000  iglesias  fueron  fundadas 
por  él  ó por  sus  discípulos  en  los  paí- 
ses de  lengua  francesa.  Entre  otras 
cosas,  son  dignas  de  admiración  en 
Calvino: 

l.°  Su  actividad.  — Desde  joven 
se  acostumbró  á trabajar  mucho.  La 
diligencia,  prolijidad  y aplicación  con 
la  cual  se  dedicaba  al  estudio,  al  mis- 


mo tiempo  que  su  carácter  severo  é 
inflexible,  mereciéronle  el  apodo  de 
acusativo.  Los  juegos  y diversiones 
de  sus  compañeros  no  tenían  atrac- 
tivos para  él.  Su  inteligencia  y su 
corazón  parecían  preocupados  desde 
entonces  de  los  grandes  problemas 
que  agitaron  su  vida  más  tarde.  Su 
debilidad  física,  aumentada  por  las 
vigilias,  por  una  sobriedad  excesiva 
y por  su  naturaleza  enfermiza,  daban 
realce  á sus  esfuerzos. 

Cuando  mucho,  dormía  cuatro  ó 
cinco  horas,  empezaba  sus  tareas  á las 
5 con  la  oración,  se  entregaba  luego 
al  estudio  basta  las  8,  hora  en  que 
predicaba  en  la  iglesia  principal  de 
Ginebra,  á las  9 empezaba  sus  lec- 
ciones á las  cuales  acudían  más  de  mil 
personas. 

Hasta  las  1 2,  hora  en  que  toma- 
ba un  huevo  ó un  poco  de  carne,  se- 
guía estudiando,  redactando  sus  car- 
tas, corrigiendo  sus  publicaciones  ó 
recibiendo  sus  visitas.  A los  amigos 
que  le  reprochaban  dulcemente  sus 
ocupaciones  absorbentes,  contestaba: 
«¿Quieres  que  el  Señor  me  halle  dor- 
mido cuando  vendrá?» 

La  misión  que  desempeñó  á pesar 
de  su  debilidad  física,  nos  recuerda 
la  declaración  apostólica:  «Las  co- 
sas flacas  del  mundo  escogió  Dios 
para  avergonzar  á los  que  son  fuer- 
tes». No  son  siempre  necesarias,  ni 
grandes  fuerzas  físicas  ni  una  vida 
larga  para  hacer  obra  importante. 
Cada  cual,  aún  el  más  débil,  puede 
hacer  mucho  si  tiene  el  temor  del 
Señor  y la  fe  que  transporta  los 
montes,  ó vence  las  mayores  dificul- 
tades. 

2."  Su  confianza  en  Dios. — Por 
tener  una  gran  confianza  en  el  auxi- 
lio de  Dios  se  quedó  en  Ginebra, 
cuando  Farel  lo  instaba  para  que  re- 
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nunciase  á sus  proyectos.  Es  memo- 
rable la  escena  que  se  desarrolló  en 
el  hotel  de  Francia  donde  se  hospe- 
daba Calvino  en  aquella  ocasión. 

Calvino  se  dirigía  á Estrasburgo  y 
Farel  lo  invitaba  á permanecer  en 
Ginebra  donde  se  iba  despertando  un 
movimiento  promisor.  Frente  á la  re- 
sistencia del  futuro  apóstol  de  las 
iglesias  reformadas,  Farel  se  adelanta 
hacia  Calvino  exclamando  con  acen  - 
to  profético:  «Es  el  Señor  que  te  in- 
vita por  mi  medio,  y yo  te  declaro 
en  nombre  del  Todopoderoso,  que  si 
rehúsas  de  cooperar  con  nosotros  y 
si  piensas  más  en  tu  porvenir  que 
en  Cristo,  el  Señor  te  maldecirá». 

Calvino,  creyendo  ver  en  estas  pa- 
labras un  mensaje  divino,  se  inclinó, 
obedeciendo  á la  voz  de  Dios.  No 
tenía  fuerzas  físicas,  los  obstáculos 
eran  formidables,  la  lucha  debía  ser 
encarnizada.  Poco  importa.  Era  la 
voluntad  de  Dios  que  se  quedase,  y 
él  se  quedaría  confiando  en  Dios  y 
en  el  auxilio  divino. 

3.°  La  conciencia  de  sus  faltas. 
— «Mis  debilidades  siempre  me  han 
desagradado,  decía;  lie  tenido  buena 
voluntad;  lo  que  hice  nada  vale,  pero 
la  raíz  del  temor  del  Señor  está  en 
mi  corazón».  No  de  otro  modo  se 
expresaba  el  apóstol  Pablo,  cuando 
decía:  «Cristo  Jesús  vino  al  mundo 
para  salvar  á los  pecadores,  de  los 
cuales  yo  soy  el  primero ».  ¡Cómo  esto 
contrasta  con  la  conducta  y la  vida 
de  aquéllos,  los  cuales  más  ó menos 
infalibles,  no  admiten  haber  errado  ó 
faltado!  ¡Conjugan  el  verbo  «pecar» 
con  toda  perfección,  menos  en  la  pri- 
mera persona  de  los  tiempos  simples 
y compuestos,  porque  aquella  perso- 
na no  existe  en  su  Gramática! 

La  vida  de  Calvino  puede  ser  com- 
parada con  la  de  Pablo,  el  cual  es- 


cribía á Timoteo:  «Buena  milicia  he 
militado,  acabado  he  la  carrera,  he 
guardado  la  fe.  Su  vida  y su  mi- 
sión parecen  repetirnos  que  él  hizo 
todo  lo  que  sus  fuerzas  le  permitían, 
como  si  todo  debiera  depender  de  su 
actividad,  y esperó  con  confianza  y 
humildad  porque  todo  depende  de 


LOS  YALDENSES  1 

El  gran  historiador  francés,  Mr. 
Achille  Luchaire,  que  había  consa- 
grado su  vida  al  estudio  del  reinado 
del  papa  Inocencio  III,  habló  en  el 
volumen  sobre  la  Cruzada  de  los 
Albigenses  «de  los  reformistas  en 
busca  de  un  cristianismo  superior,  que 
no  quieren  destruir  siuo  purificar  la 
Iglesia,  restituyéndola  como  al  prin- 
cipio». «Tal  era  el  ideal  del  merca- 
der de  Lyon,  Pedro  Valdo,  cuyos 
discípulos  eran  conocidos  bajo  el 
nombre  de  Pobres  de  Lyon». 

El  valdismo  de  la  primera  hora 
se  limitaba  á predicar  la  lectura  de 
la  Biblia.  Por  mucho  tiempo  el  cle- 
ro del  Mediodía  permitió  á sus  adep- 
tos esa  lectura,  y el  canto  en  las  igle  - 
sias, á fuerza  de  simplificar  al  cato- 
licismo, vinieron  á casi  suprimirlo. 
Debían  concluir  por  negar  el  culto 
de  los  Santos,  el  Purgatorio,  la  tran- 

1.  En  la  Edad  Media,  cuando  no  se  usa- 
ban nombres  de  familia  (de  Gens)  sino  nom- 
bres propios  con  patronímicos  (Simón,  hijo 
de  Joñas)  ó nombres  de  lugar,  es  evidente 
que  Valdo,  como  en  español  Valdés,  en 
francés  Vaudois,  está  derivado  de  la  raíz 
alemana  Wald  (bosque-selva) — Waldslaetten 
en  Suiza,  no  puede  derivarse  de  Vallés 
(vaux). 
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substanciación,  la  jerarquía  sacer- 
dotal y episcopal  por  la  ordenación. 
Querían  reducir  el  culto  á la  predi- 
cación, á la  oración,  á la  lectura  de 
los  Libros  Santos  puestos  al  alcance 
de  todos  por  traducciones  en  lengua 
vulgar. 

«Los  valdenses,  dijo  su  persegui- 
dor Pedro  de  Vauxde  Cernai,  histo- 
riador del  cruel  Simón  de  Montfort, 
eran  malos,  pero  en  comparación  me- 
nos perversos  (?)  que  los  otros.  Su 
doctrina  tenía  muchas  semejanzas 
con  la  que  profesamos,  no  se  distin- 
guía sino  sobre  algunos  puntos. 

«Eso  explica  por  qué  el  valdismo, 
durante  los  treinta  últimos  años  del 
siglo  xrr,  propagóse  tan  pronto  y 
tan  lejos  de  su  lugar  de  origen  en  el 
valle  del  Ródano,  en  los  Alpes,  en  el 
Languedoc,  en  Lombardía,  en  Cata- 
luña. y hasta  en  Aragón.  Es  verdad 
que  los  adversarios.se  tomaban  pocas 
veces  la  pena  de  distinguir  entre  los 
«herejes».  En  la  masa  de  víctimas 
que  hizo  la  Cruzada  de  Inocencio  II  í, 
ha  habido  quizás  tantos  valdenses 
como  cataros  ó albigenses». 

El  historiador  se  equivocó  cuando 
explicó  los  progresos  del  valdismo 
por  su  tendencia  conservadora  y su 
tradición  católica,  puesto  que  á haber 
tenido  tanta  semejanza  con  el  papis- 
mo, no  hubiera  sido  tan  perseguido. 
Es  por  la  evolución  hacia  el  cristia- 
nismo superior,  que  se  desarrolló  y se 
desarrollará. 

Paulo  Besson. 


NOTAS  RELIGIOSAS 

Et  Hospital  Fiemo  ate.  — El  Co- 
mité Piamontés  resolvió  dedicar 
700,000  francos  para  construir  en 


Messina  un  hospital  civil  y lo  deno- 
minará «Ospedale  Piemonte». — Cada 
pabellón  llevará  el  nombre  de  una 
ciudad  del  Piemonte,  losnombres  de 
las  comunas  serán  grabados  sobre  lá- 
pidas en  las  paredes  del  futuro  edifi- 
cio.—Será  una  prueba  duradera  de 
la  simpatía  que  los  del  Norte  abri- 
gan para  los  habitantes  del  Sur  de 
Italia,  tan  reciamente  probados  por 
el  último  cataclismo. 

Instituto  Bíblico.— FA  Papa  con 
una  carta  apostólica,  organizó  un 
Instituto  Bíblico  para  el  estudio  de 
la  Palabra  de  Dios. 

Tendrá  que  preparar  profesores  y 
escritores  católicos,  encaminar  á los 
jovenes  y hacerles  amar  los  estudios 
bíblicos;  tendrá  además  que  difundir 
las  sanas  doctrinas. 

La  idea  es  buena.  Pero  como  se 
dispone  que  el  Director  y los  maes- 
tros deben  ser  jesuítas,  es  fácil  sacar 
la  última  conclusión  posible;  el  ins- 
tituto no  hará  nada  de  lo  que  dice 
el  Papa. 

Palabras,  palabras,  nada  más  que 
palabras. 


MOVIMIENTO  RELIGIOSO 

Conferencias. — Reviste  gran  sig- 
nificado la  conferencia  de  los  des- 
cendientes de  los  valdenses  que  se 
refugiaron  en  el  Wurtemberg  (Ale- 
mania), á raíz  de  las  persecuciones  da 
1G87.  Se  recomendó  el  estudio  de  la 
historia  valdense,  por  ser  útil  debido 
á sus  enseñanzas  morales,  civiles  y 
religiosas. 

En  la  Conferencia  del  Distrito 
«Italia  Meridional»,  se  habló  de  con- 
tribuciones, de  la  utilidad  de  repar- 
tir opúsculos  de  propaganda,  de  la 
observancia  y santificación  del  Do- 
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mingo,  de  la  oportunidad  de  una 
administración  única  en  sustitución 
de  las  dos  que  tenemos  actualmente, 
Mesa  y Comité. 

En  la  conferencia  del  Distrito  Pie- 
rnón te- IJguria- Ni  zza,  se  leyeron  re- 
laciones interesantes  y se  oyeron  bue- 
nas predicaciones. 

Calvino.  — Se  celebró  en  Ginebra 
el  400.°  aniversario  del  nacimiento 
del  reformador  Juan  Cal  vino.  La 
Iglesia  valdense  de  Italia  recordó 
dignamente  el  nombre  de  aquel  após- 
tol, cuya  influencia  cristiana  ha  sido 
tan  grande  en  el  mundo. 

Los  aeróstatos  y el  Evangelio.  — 
La  navegación  aérea  permitirá  á los 
grandes  predicadores  americanos  di- 
rigir cultos  en  Nueva  York  el  do- 
mingo y 30  horas  después  en  Lon- 
dres. 

No  es  un  ensueño.  Eu  Francia  se 
organiza  desde  ya  un  servicio  regular 
entre  varias  ciudades. 

« L Eglise  Libre  » y « Avan  t i! » 
— Este  último,  diario  socialista  ro- 
mano, reprocha  á Giolitti,  presidente 
del  Ministerio  italiano,  de  haber  au- 
torizado el  nombramiento  de  su  yer- 
no para  un  puesto  rentado  sin  haber 
previamente  llamado  á concurso. 
¡Falta  de  delicadeza,  no  cabe  duda!... 
Pero  no  son  solamente  los  suegros.... 
¡Cuántos  padres,  «pater  familias», 
aún  cristianos,  adoptan  métodos  igua- 
les ó peores!  «L’argent»,  escribe  Me- 
mor  en  aL’Eglise  Libre»,  «l’argent 
es  roi,  partout  l’argent  est  honoré, 
partout  l’argent  tient  lieu  de  tout». 
Así  escribe  el  mejor  periodista  evan- 
gélico de  Francia.  Las  conversaciones 
y conducta  de  aquellos  mismos  que 
tendrían  que  ser  ejemplo  á los  de- 
más, confirman  sus  afirmaciones.  La 
preocupación  por  las  cosas  materia- 
les, por  el  dinero,  hicieron  de  Judas 


un  buen  administrador  y pésimo 
hombre.  - Ha  tenido  imitadores  y 
émulos. 


LA  ENSEÑANZA 


Cada  niño  que  dotamos  de  enseñanza 
nos  hace  ganar  un  hombre. 

De  cada  cien  ladrones,  ochenta  no  han 
ido  á la  escuela,  no  saben  leer  y firman 
con  una  cruz  al  pie  de  lo  escrito. 

La  ignorancia  engendra  el  crimen;  la 
gnorancia  es  la  obscuridad  donde  comien 
za  el  abismo  en  que  se  arrastra  la  razón, 
y en  que  la  honradez  perece. 

Dios,  que  es  el  primer  ardor  de  todo 
lo  que  se  escribe,  puso  en  el  mundo — en 
el  que  los  hombres  son  ignorantes  — las 
alas  de  los  espíritus  en  las  páginas  de  los 
libros, 

Todo  hombre  que  abre  un  libro  en- 
cuentra en  él  las  alas,  y puede  cernirse 
en  las  alturas,  en  lasque  el  alma  se  mue- 
ve con  libertad. 

La  escuela  es  santuario  como  la  capilla. 

El  alfabeto  que  el  niño  deletrea  contie- 
ne una  virtud  debajo  de  cada  letra,  cuyo 
tenue  fulgor  ilumina  suavemente  el  co- 
razón. 

Dad  al  niño  libros  adecuados.  Caminad 
delante  de  él  con  la  lámpara  en  la  mano 
para  que  pueda  seguiros. 

La  ignorancia  produce  el  error  y el 
error  produce  el  atentado. 

La  falta  de  enseñanza  lanza  en  el  esta- 
do hombres  animales,  cerebros  incomple- 
tos, instintos  fatales,  ciegos  terribles,  que 
caminan  á tientas  por  el  mundo  moral* 
Iluminemos  los  espíritus;  es  nuestro  pri- 
mer deber;  hagamos  que  el  sebo  más  vil 
se  convierta  en  luz. 

Debemos  cultivar  las  inteligencias;  el 
germen  tiene  derecho  á ser  fruto  y el  que 
no  piensa  no  vive. 


LA  UNÍON  VALDENSE 


135 


Comprendamos  al  fin  que  la  escuela 
convierte  el  cobre  en  oro  y la  ignorancia 
transforma  el  oro  en  plomo. 

Víctor  Hugo. 


NOTICIAS  LOCALES 

Colonia  Valdense. 

Con  las  lluvias  abundantes  del  invierno 
y los  días  ya  más  largos,  el  pasto  ha  em- 
pezado á crecer;  los  campos  reverdecen  y 
alejan  el  espectro  del  hambre  y la  mor- 
tandad de  ganado  que  muchos  temían,  pe- 
ro que  felizmente  no  se  realizó.  Así  que 
en  el  Uruguay  la  situación  mejora  cada 
día  más. 

En  el  Norte  de  la  Argentina  hay  otra 
vez  invasiones  de  langosta,  mal  ya  endé- 
mico, y en  el  Sur  se  quejan  por  la  falta  de 
agua,  lo  que  no  impide  que  se  pueda  es 
perar  abundante  cosecha. 

— Todas  las  escuelas  han  sido  invitadas 
por  la  Superioridad  á festejar  el  aniversa- 
rio del  25  de  agosto. 

La  del  Nuevo  Turín,  dirigida  por  el  se- 
ñor Cairus,  ejercitó  varios  cantos  y poe- 
sías. 

— El  diácono  Juan  Daniel  Bertinat  ele- 
vó renuncia  del  cargo  por  sus  muchas 
ocupaciones  y estar  solo  en  el  trabajo. 
Desempeñó  el  puesto,  mientras  pudo,  con 
buena  voluntad,  aunque  tuvo  que  ven- 
cer varias  dificultades. 

— La  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria  fué  autorizada  á pagar  de  sus 
Economías,  los  maestros  de  la  escuela  de 
Colonia  Valdense. 

— El  Consistorio  pidió  nuevamente  a 
señor  Daniel  Guigou,  de  Dolores,  que  se 
encargue  de  recibir  la  renta  y pagar  la 
Contribución  Inmobiliaria,  habiendo  ade- 
más resuelto  que  se  practique  el  alambra- 
do en  el  linde  con  la  sucesión  Pastorini. 


— La  recepción  de  los  catecúmenos  es- 
tá señalada  para  el  primer  domingo  de 
septiembre.  El  primer  domingo  de  cada 
mes  el  culto  es  en  idioma  españo'. 

- — Se  aumentarán  las  mejoras  en  el  Ce- 
menterio, con  la  construcción  de  un  gal- 
pón, al  lado  de  la  casa  del  sepulturero. 

— El  señor  Gauthier,  profesor  de  la  Es- 
cuela de  Agronomía,  nos  visitó  por  varios 
días  y celebró  conferencias  y lecciones 
prácticas  de  que  aprovecharon  muchos  co 
lonos.  Con  mucha  sencillez  y deferencia 
hacia  todos,  contestó  á las  preguntas  que 
le  eran  dirigidas.  Todos  hemos  podido  ver 
que  sabemos  bien  poco,  ó nada  respecto  á 
horticultura  y arboricultura,  fuera  de  la 
rutina. 

Admiramos  la  habilidad  y práctica  del 
señor  Gauthier  en  todo,  hasta  para  hacer 
un  nudo  con  mimbre,  y el  modo  de  servir- 
se de  las  tijeras.  Enseñó  la  poda  en  seco, 
sobre  los  árboles  frutales  y la  viña,  y el 
modo  de  organizar  las  plantas.  No  era  so- 
lamente teoría  la  exposición  del  señor 
Gauthier.  La  práctica  adquirida  en  mu- 
chos años  de  experiencia  llevaba  el  con- 
vencimiento á todos.  Presidió  conferen- 
cias prácticas  en  las  propiedades  siguien- 
tes: en  La  Paz,  en  la  de  don  David  Tourn; 
en  Colonia  Valdense,  en  las  de  David  Ri- 
voir  y Juan  Bonjour,  y en  las  quintas  del 
señor  Ugón  y señor  Barbaroux,  dedican- 
do una  lección  á los  alumnos  del  Liceo; 
en  Colonia  Suiza,  en  la  del  señor  Francis- 
co Autino. 

Asíradecemos  al  señor  Gauthier  el  tra- . 
bajo  que  se  tomó  para  hacernos  progre- 
sar, y como  nos  ha  prometido  que  volve- 
ría más  adelante,  en  octubre  ó noviembre, 
cuando  la  vegetación  se  está  desarrollan 
do,  esperamos  que  un  mayor  número  aun 
de  colonos  aprovecharán  de  los  consejos 
y de  la  sabiduría  del  señor  profesor  Gau" 
thier. 

— La  señorita  Mondon  se  hizo  cargo  de 
la  escuela  de!  Pantanoso  (Colonia  Espa- 
ñola). 
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— Los  octogenarios  se  van.  Dos  nos 
han  dejado  en  el  mes:  la  esposa  de  Juan 
Negrín  y doña  Magdalena  Costabel,  viuda 
Roland.  Esta  última  falleció  después  de 
una  operación,  considerada  indispensable 
y como  recurso  extremo.  Presentamos 
nuestro  pésame  á los  deudos  y especial- 
mente ó los  maestros  Daniel  y Emilio  Ro- 
land, que  prestan  buenos  servicios  desde 
hace  mucho  tiempo  en  las  escuelas  domi- 
nicales y como  directores  del  canto. 

— La  superioridad  ha  dispuesto  llamar 
á concurso,  con  plazo  hasta  el  l.°  de  mar 
zo,  para  la  dirección  de  la  escuela  de  2.° 
grado  de  Colonia  Valdense,  pudiendo  pre- 
sentarse aspirantes  varones  y mujeres. 

Colonia  Suiza. 

El  señor  Juan  D.  Gonnet  y Ricca  se  hi- 
zo cargo  de  una  de  las  escuelas  de  Nue 
va  Helvecia. 

— La  exposición-feria  se  verificará  el 
1 7 de  octubre  y días  siguientes.  Reina 
mucho  entusiasmo  entre  el  vecindario  pa- 
ra darle  brillo  y realce.  Vendrá  mucha 
concuri’encia  de  afuera.  Los  colonos  no 
deben  titubear  en  exponer  algunos  de 
sus  productos,  para  demostrar  que  no 
somos  retrógrados.  En  la  propiedad  del 
doctor  Imhof  se  están  levantando  gran- 
des construcciones  para  el  local  de  la  fe- 
ria. Hay  premios  de  100  pesos,  para  ani- 
males; de  1 5,  25  y 50  para  el  queso;  de 
10,  15  y 20,  ó más  para  el  mejor  trigo, 
maíz,  manteca,  muestras  de  vino,  verdu- 
ras, frutas,  ó por  cosas  elaboradas  en  ca 
sa,  para  el  que  sepa  injertar,  para  coches, 
talabartería,  hojalatería,  etc.,  hay  cerca  de 
SO  premios  en  dinero,  varias  medallas  de 
plata,  etc.,  objetos  de  arte. — El  que  desee 
concurrir  debe  solicitar  su  inscripción  an- 
tes del  24  de  septiembre. 

La  Paz. 

Don  Francisco  Constantín  está  me- 
jor de  la  enfermedad  que  lo  postró  en  ca- 
ma por  varios  días. 


— El  señor  Germán  Hugo,  de  Colonia 
Suiza,  compró  la  casa  de  Bonjour  H.lu,s, 
frente  á la  plaza,  donde  se  recibió  al  doc 
tor  Williman  cuando  visitó  la  colonia 
en  ¡as  fiestas  del  cincuentenario. 

-—El  ingeniero  señor  Harley  propone  al 
Gobierno  canalizar  el  arroyo  Rosario,  en 
cambio  de  la  concesión  de  extracción  de 
arena,  etc.,  é implantación  de  una  fábrica  do 
ladrillos  sílico  calcáreos  y cemento. 

—La  escuela  dominical  de  La  Paz  resol- 
vió dar  una  sorpresa  á su  director,  el  señor 
Enrique  Revel,  quien  la  preside  desde  hace 
ocho  años.  Las  instructoras  señoritas 
Susana  y Juana  Bonjour,  Ernestina  Bert 
y Sara  Soulier  prepararon  una  pequeña 
fiesta.  A la  entrada  del  señor  Revel  to- 
dos los  niños  se  pusieron  de  pie  y canta- 
ron un  himno.  Al  término  de  la  fiesta  le 
ofrecieron  un  nécessaire  de  viaje  y un 
álbum  con  la  firma  de  los  presentes  y to- 
dos los  niños  asistentes  á la  escuela  do- 
minical que  son  unos  cuarenta.  Bien  me- 
recía el  señor  Revel  la  distinción  de  que 
fué  objeto,  la  que  debe  ser  un  estímulo  y 
una  satisfacción  moral  para  él,  al  mismo 
tiempo  que  enaltece  á los  que  se  acuerdan 
de  quienes  los  instruyen  con  amor  en  las 
verdades  del  Evangelio. 

Rosario. 

Se  estableció  en  la  villa  un  agrimensor, 
el  señor  Aurelio  Lacaze,  y un  nuevo  mé 
dico,  el  doctor  A.  Carnelli. 

El  señor  Juan  C.  Rebufat  (hijo),  estable- 
ció en  el  Rosario  su  Instalación  fotográ 
fica  y hace  toda  clase  de  trabajos  de  mo- 
da, como  cuadros  artísticos,  al  platino,  lá- 
piz, etc.  Se  perfeccionó  en  Buenos  Ai- 
res. 

Cosmopolita. 

Pidieron  el  traslado  recíproco  los  maes- 
tros señores  Ernesto  Klett  y Juan  Bouis- 
sa,  el  primero  para  la  escuela  del  Minuano 
y el  segundo  para  la  de  Colonia  Lavalle. 
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— Volvió  de  Montevideo  el  señor  Ti- 
moteo Gonnet,  donde  se  sometió  á una  in- 
tervención quirúrgica  en  el  sanatorio  de 
los  doctores  Lamas  y Mondino.  Dice  que 
fué  atendido  con  todo  esmero  y bien  cui- 
dado. En  vista  do  lo  que  le  cobraron,  pen- 
samos que  no  son  para  los  pobres  esas  fa- 
cilidades. 

El  señor  Gonnet,  ya  mejorado,  va  á 
ocuparse  del  asunto  «Fondo  del  Cincuen- 
tenario», en  Cosmopolita,  Barkor  y Ro- 
sario, á fin  de  tener  todo  listo  para  la 
asamblea  que  la  Comisión  piensa  celebrar 
á fin  de  septiembre  y á la  que  se  espera 
concurrirán  todos  los  miembros  de  ella 
que  residen  en  el  Uruguay. 

La  VALLE. 

Se  va  á formar  una  nueva  colonia  en  la 
estancia  «Campana»,  á la  que  el  Gobier 
no  concede  exención  de  toda  clase  de  con- 
tribuciones por  el  término  de  ocho  años. 

— La  estancia  «Sarandí»,  comprada  por 
los  doctores  Díaz,  será  también  fracciona- 
day  vendida  á los  agricultores.  De  modo  que 
no  habrá  falta  de  tierras,  á lo  menos  para 
los  pudientes  ó que  tienen  algún  capital. 

Dolores. 

La  escuela  del  Estado  continúa  fun 
cionando  en  la  capilla.  El  nuevo  edificio 
que  se  va  á construir  todavía  no  se  em- 
pezó. 

— Los  colonos  esperan  rebocar  la  ca- 
pilla. 

— Falleció  un  niño  de  don  Adolfo  Fé- 
lix, de  la  edad  de  siete  años  Manifesta- 
mos nuestra  simpatía  al  amigo  probado 

Montevideo. 

Se  ha  dispuesto  que  los  que  fabrican 
quesos,  si  es  para  la  venta,  se  hallen  obli- 
gados á hacer  uso  de  los  útiles  de  pesar 
y medir  que  marca  la  ley,  debidamente 
controlados. 


Buenos  Aires. 

La  población  el  31  de  julio  era  de 
1:201), 00  J habitantes. 

— El  señor  Penzotti,  después  de  visitar 
á Bahía  Blanca,  pasó  para  Entre  Ríos  y 
luego  á Chile,  Perú,  Ecuador  y Colombia, 
en  cumplimiento  de  su  misión  noble  y 
altruista. 

Bahía  Blanca. 

Dice  «La  Prensa»  con  fecha  19  de 
agosto: 

«Al  estanciero  señor  Tomás  Grant  que 
tenía  ocho  mil  ovejas,  se  le  han  muerto 
seis  mil,  y en  igual  proporción  á otros  ga- 
naderos. Hay  varios  que  han  perdido  total- 
mente los  animales.  El  clamor  es  inten- 
so en  toda  la  región  vecina,  que  es  la 
más  perjudicada  de  todas  por  la  sequía. 

«Para  completar  el  desastre,  todos  estos 
días  han  reinado  fuertes  vientos  calientes 
que  han  extenuado  la  vegetación  y causa 
do  atraso  en  las  cementeras.» 

Roma. 

El  Comité  de  Evangelización  acusa  re- 
cibo de  los  100  francos  que  remitimos 
en  nombre  de  un  centenar  de  suscriptores 
de  La  UnionValden.se  y agradece  á los 
donantes  la  nueva  prueba  de  su  interés 
para  la  obra  de  Italia. 

Torrepellice  . 

Se  habla  con  insistencia  de  la  cons- 
trucción del  Ferrocarril  á Bobbio  pasan- 
do por  el  Inverso. 

Los  exámenes  del  Liceo-Gimnasio  die- 
ron buenos  resultados. 

El  Cav.  Giov.  Maggiore  ha  sido  nom- 
brado Director  para  el  año  próximo. 

El  señor  Leger  se  establecerá  próxima- 
mente en  Pomaretto,  habiendo  sido  nom- 
brado pastor  de  aquella  congregación. 
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Un  problema  agrícola 

En  el  mes  de  julio  nos  visitó  el  pro- 
fesor Eduardo  Gauthier,  enviado  por 
el  Ministro  de  Industrias,  Trabajo  é 
Instrucción  Pública.  Acompañado  por 
el  señor  Enrique  Pons  dió  varias  con- 
ferencias en  Colonia  Valdense  y en 
Colonia  Suiza,  sobre  ternas  de  agri- 
cultura práctica.  Alrededor  de  150 
personas  han  asistido  á aquellas  lec- 
ciones. El  señor  Gauthier  se  propo- 
ne enseñar  cómo  se  cultivan  los  ár- 
boles y cómo  se  conservan  y expor- 
tan las  frutas.  Por  esto  ya  nos  visitó 
varias  veces  y nos  prometió  una  nue- 
va visita  para  el  mes  de  octubre. 

Desde  ya  el  mismo  se  ha  preocu- 
pado de  la  exportación  de  duraznos. 
De  los  datos  que  nos  ha  remitido  se 
desprende  que  es  fácil  colocar  una 
cantidad  superior  de  fruta  á la  que 
producimos. 

Una  sola  casa  montevideana  com- 
praría 150,000  kilos  á precios  de 
$ 0.55  á 1.20  cada  cajón  de  fruta 
amarilla  y en  buenas  condiciones. 
Son  sobre  todo  solicitadas  las  espe- 
cies como  la  «Pavía». 

Aquella  misma  casa  compraría,  y 
á precios  de  plaza,  100  kilos  de  pe- 
pinos, 500  ídem  de  cebollitas,  5,000 
ídem  de  arvejas  especiales,  15,000 
morrones,  500  kilos  de  coliflores  y 
1,000  docenas  de  alcachofas. 

Si  los  agricultores  de  esta  zona 
quieren  resolver  un  problema  agrí- 
cola que  va  volviéndose  cada  día  más 
apremiante,  tienen  una  buena  opor- 
tunidad. 


VARIAS 

Industria  lechera.  — Existen  en 
el  país  algunos  establecimientos  de 
lechería  dignos  de  ser  conocidos  y de 
citarse  como  ejemplos,  pues  dan  idea 
de  lo  que  puede  hacerse  en  industria 
tau  importante. 

Entre  ellos  son  dignos  de  mención 
«La  Carolina»,  del  señor  Francisco 
Fontana,  y la  fábrica  de  manteca  que 
los  señores  Breuss  y Frey  tienen  ins- 
talada en  Nueva  Helvecia? 

El  establecimiento  del  señor  Fon- 
tana se  encuentra  en  Rocha  y dispo- 
ne de  más  de  7,000  hectáreas  de  cam- 
po, donde  pacen  5,000  animales  va- 
cunos, especialmente  lecheras. 

La  fábrica  de  manteca  anexa  al 
establecimiento  puede  elaborar  de 
250  á 300  kilos  de  manteca  por  dia. 

Para  esta  elaboración  se  utiliza  la 
leche  que  produce  el  mismo  estable- 
cimiento, lo  que  da  una  idea  de  las 
numerosas  vacas  que  se  ordeñan. 

En  «La  Carolina»  se  fabrican  tam- 
bién quesos. 

La  fábrica  de  Breuss  y Frey,  ins- 
talada en  Nueva  Helvecia,  es  toda- 
vía más  importante,  puesto  que  pue- 
de elaborar  6,000  kilos  de  manteca 
por  semana.  Para  preparar  esta  enor- 
me cantidad  de  manteca  necesita 
más  ó menos  30,000  litros  de  leche 
por  día  que  la  fábrica  adquiere,  pa- 
gándola según  su  grado  de  gordura. 

Los  lecheros  pasan  de  casa  en  ca- 
sa y juntan  la  leche  que  llevan  á la 
fábrica.  Esta  tiene  una  sucursal  en 
Colonia  Valdense,  instalada  cerca  del 
Liceo.  De  mañana  se  ven  transitar 
por  las  calles  numerosos  vehículos 
con  tarros  cuyo  contenido  ha  sido 
entregado  en  la  fábrica.  Se  íeparten 
así  entre  los  lecheros  y los  colonos 
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en  el  curso  del  año,  muchos  pesos  y 
constituyen  una  industria  importante. 

La  fábrica  de  Nueva  Helvecia  es 
movida  por  un  motor  de  30  caballos 
de  fuerza.  Dispone  de  cuatro  máqui- 
nas desnatadoras  centrífugas  que  des- 
creman respectivamente  2,000,  1,400, 
1,200  y G00  litros  de  leche  por  hora. 
Tiene  además  una  instalación  frisro- 
rífica  completa  y fabricación  de  hielo. 

Ultimamente  los  señores  Breuss  y 
Frey  adquirieron  en  Alemania  una 
batidora  de  crema  que  ha  costado 
más  de  1,000  pesos  oro,  lo  que  prue- 
ba la  importancia  de  las  instalacio- 
nes. 

Fabrican  además  quesos  y prepa- 
ran la  caseína. 

La  Cámara  de  Diputados  acaba 
de  aprobar  un  proyecto  de  ley  conce- 
diendo franquicias  especiales  á las 
lecherías  que  se  instalen  en  el  país,  y 
el  año  entrante  se  ha  de  celebrar  una 
exposición  para  dar  una  idea  de  los 
progresos  realizados  por  la  industria 
lechera. 

No  debemos  olvidar  que  hay  Dios. — 
El  gran  explorador  sueco  Sven  Hedin, 
en  un  banquete  que  se  le  ofreció,  hizo  las 
declaraciones  siguientes:  «No  debemos 
olvidar  que  hay  un  Dios  el  cual  dirige 
nuestros  pasos.  No  entiendo  violentar  á 
nadie  imponiéndole  mi  fe.  Pero  tengo 
piedad  de  aquellos  que  no  han  aprendido 
que  las  cosas  estén  así.  Alcancé  las  cum- 
bres de  las  montañas  más  altas  de  Asia, 
que  son  también  las  más  altas  del  mundo. 
Me  encontré  aislado  y débil.  He  aprendi- 
do que  el  hombre  nada  puede  de  por  sí,  y 
que  Dios  solamente,  el  cual  nos  guía  y 
sostiene,  puede  llevarnos  sanos  y salvos 
á través  de  los  desiertos  calurosos  y espa- 
cios interminables.» 

El  nuevo  trigo. — Se  está  sembrando 
en  la  República  Argentina  un  nuevo  trigo 
llamado  oleocátero.  Es  de  grande  utilidad, 


ya  porque  la  harina  que  procede  de  él  es 
buena,  blanca  y rica  en  materias  oxige- 
nadas, ya  porque  el  tallo  constituye  un  fo- 
rraje excelente  y superior  á la  alfalfa.  Los 
animales  lo  comen  con  avidez  El  trigo 
rinde  alrededor  de  300  kilos  por  hectárea 
como  término  medio  y la  paja  da  veinti- 
cinco toneladas  de  pasto. 

El  trigo. — El  precio  del  trigo  va  ele- 
vándose de  un  modo  general  en  todo  el 
mundo  En  Italia  los  panaderos  no  tarda- 
rán, según  parece,  en  aumentar  el  precio 
del  pan.  En  Buenos  Aires  se  hicieron 
operaciones  á $ 4.60  oro  para  la  clase  de 
nominada  « Barletta»,  en  Montevideo  se 
vendió  por  un  precio  superior  á % 4.00. 
En  Estados  Unidos  y Canadá  la  exporta- 
ción ha  sido  limitada,  porque  allí  hay  es- 
casez, y un  acopiador  de  Chicago  ha  com- 
prado cantidades  enormes,  lo  que  hace  su- 
poner que  el  precio  del  trigo  aumentará 
aún. 

España  se  despierta. — El  señor  Mo- 
ret,  ministro  y [diputado,  pronunció  un  dis- 
curso en  Valladolid  y dijo  entre  otras 
cosas:  «No  queremos  luchas  religiosas; 
buscamos  ante  todo  la  paz  en  las  concien 
cias,  pero  ella  no  puede  existir  mientras 
se  estorbe  la  vida  civil. 

«Yo  quiero  la  paz  con  la  Iglesia;  yo 
quiero  que  los  más  impacientes  tengan 
calma;  pero  si  avanza  la  ola  negra,  si  avan- 
zan las  concupiscencias,  cerraremos  los 
ojos  y negaremos  las  manos  á la  paz». 

Abogó  en  favor  de  la  separación  entre 
los  poderes  civil  y eclesiástico. 

La  idea  es  casi  nueva  en  España,  que 
continúa  dominada  por  el  clero. 

Cuidado  con...  los  ciegos. — Hay 
que  socorrer  y amparar  á los  me- 
nesterosos. Es  ley  divina  y huma- 
mi.  Pero  hay  que  tener  cuidado  para 
saber  á quién  se  socorre. 

Hay  . . . ciegos  de  profesión.  Prue- 
ba al  canto. 


140 


LA  UNION  VALDENSE 


Estando  en  Dolores  una  persona 
que  no  hay  para  qué  nombrar,  nos 
contó  el  hecho  siguiente: 

Estaban  reunidos  algunos  vecinos 
chacareros,  cuando  vieron  llegar  una 
pareja:  el  ciego  y su  acompañante.  Ha- 
bía que  cruzar  un  bañado  ó tembla- 
deral, donde  había  algunas  piedras 
pasadizas  y había  que  ser  más  que 
listo  para  no  caerse.  Era  imposible 
que  pasara  un  ciego.  ¡Cuál  no  fue  su 
extrañeza  cuando  vieron  que  pasaban 
con  la  seguridad  de  una  ardilla.  Co- 
mo tenían  que  ir  para  Dolores  hicie- 
ron subir  los  pretendidos  ciegos  en  el 
carricoche,  á la  fuerza,  pues  no  lo 
querían  de  buen  agrado,  y en  la  Co- 
misaría lo  revisó  el  médico. 

Resultado:  no  había  tal  ciego,  sino 
una  estafa  de  buen  cuño.  El  hombre 
se  cubría  sus  ojos,  levantando  las 
pestañas,  con  una  película  blanca, 
córnea,  y parecía  ciego,  cuando  no  lo 
era  en  realidad.  La  autoridad  como 
castigo  les  impuso  el  desalojo  del  país. 
Al  otro  día  salió  esa  persona  para 
Buenos  Aires  y cuál  no  sería  su  es- 
tupor al  ver  á los  dos  ciegos,  á bordo, 
de  levita  y galera,  fumando  y char- 
lando. Dió  á conocer  la  aventura  á 
los  demás  pasajeros,  y los  presuntos 
ciegos,  avergonzados,  se  retiraron 
aparte. 

Este  cuento  que  no  es  tal,  sino  la 
pura  verdad,  nos  vino  á la  memoria 
estos  días,  estando  en  una  casa  donde 
al  pasai'  una  pareja  de  ciegos,  se  les 
dió  abundante  limosna.  En  cuatro  ó 
cinco  casas  más  que  les  hayan  auxilia- 
do con  algo,  ganan  más  que  cualquier 
jornalero  que  debe  trabajar  todo  el 
día. 

No  quieren  comida,  sino  dinero. 

Cuando  han  reunido  cierta  canti- 
dad la  mandan  á su  país  de  origen, 
ó se  van  á disfrutarlo.  Desde  que  co- 


nocí que  lo  de  los  ciegos  era  una  es- 
tafa, en  mi  casa  ya  no  se  les  da  nada, 
aun  cuando  traigan  listas  y certifica- 
dos de  dudosa  autenticidad.  Se  soco- 
rre únicamente  á los  conocidos. 

Parece  que  la  profesión  es  lucrativa, 
porque  abundan  los  que  pasan  en  es- 
tos últimos  tiempos  y son  más  alta- 
neros y pretensiosos  que  nunca. 

Guardemos, pues,  nuestras  limosnas 
para  los  verdaderos  pobres  y no  nos 
dejemos  sorprender  y estafar. — N. 

La  opinión  de  los  sabios 

No  es  inoportuno  recordar  lo  que  los 
sabios  auténticos  piensan  de  la  religión  y 
de  Dios,  no  para  adoptar  lo  que  ellos 
creen  sin  más  examen,  sino  para  demos- 
trar el  error  de  las  creencias  que  los  je- 
suítas y los  materialistas  pregonan,  afir- 
mando que  la  ciencia  es  enemiga  de  la  re- 
ligión. 

Ritter,  el  mayor  de  los  geógrafos  mo- 
dernos, escribe:  «El  mundo  está  lleno  de 
la  gloria  del  Creador».  Vivían,  de  S.  Mar 
tín,  falleció  en  Versailles  en  1897  á la 
edad  de  95  años  donde  se  había  retirado. 
Poco  preocupado  de  religión  en  su  juven- 
tud, llegado  á la  vejez  afirmaba  con  fuer- 
za: «Creo  todo  lo  que  Dios  ha  revelado». 

Iíufeland,  médico  berlinés,  y uno  de 
los  primeros  que  estudió  el  magnetismo 
animal,  leía  diariamente  la  Biblia  para  su 
edificación. 

Simpsson,  médico  escocés,  el  que  pri- 
mero practicó  la  cloroformización,  diri- 
gía en  1868  á los  laureados  en  Medicina 
de  Escocia  las  palabras  siguientes:  «VA 
hago  votos  para  que  en  la  hora  solemne 
en  la  cual  tendremos  que  cruzar  el  río  de  la 
Muerte,  hago  votos  para  que  os  sostenga 
Aquel  que  creó  el  cielo  y la  tierra,  os  sos 
tenga  con  aquella  mano  poderosa  que  sus- 
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pendió  el  sol  en  el  firmamento,  trazó  las 
órbitas  de  los  planetas,  creó  los  esplendo- 
res del  Universo,  el  cual  dió  al  Hijo  único 
para  la  redención  del  mundo. 

Fernand  Papillons,  joven  médico  de 
gran  porvenir,  que  había  empezado  por  el 
materialismo,  concluyó  su  vida  con  la  con- 
vicción profunda  de  la  realidad  de  las  co- 
sas espirituales:  «Vislumbré,  dijo,  más 
allá  de  los  límites  angostos  de  la  ciencia, 
los  horizontes  anchos  y reales  accesibles  al 
alma  que  se  dilata  y se  separa;  abandoné 
mis  negaciones  brutales,  acepté  las  gran- 
des verdades  religiosas  y filosóficas». 

Cruveilhier,  profesor  de  anatomía  en  la 
Universidad  de  París,  terminaba  su  curso 
con  esta  observación:  «Un  libro  de  anato- 
mía es  el  más  hermoso  himno  del  hombre 
para  magnificar  la  gloria  del  Creador» . 


LAS  HABAS  DEL  DIABLO 

Un  día  una  manada  de  ovejas  se- 
guía dócilmente  al  pastor  á través  de 
las  calles  de  una  ciudad,  lo  que  causa- 
ba admiración  á todos  aquellos  que 
eran  espectadores  de  un  fenómeno 
tan  raro.  Aquellos  animales  rebeldes 
y poco  inteligentes  parecían  discipli- 
nados y obedientes. 

Un  transeúnte  paróse  y preguntó  al 
pastor:  ¿Cómo  puede  usted  conducir 
tan  fácilmente  esa  manada?  Tiene 
algún  secreto  importante,  sin  duda. 
— No,  señor,  la  cosa  es  muy  sencilla, 
contestó.  Tengo  liabas  en  mi  saco,  de 
vez  en  cuando  dejo  caer  una.  Para 
comerlas,  aquellos  animales  me  segui- 
rían hasta  los  límites  de  nuestro  mun- 
do.—¿Cuál  es  la  puerta  por  donde  pe- 
netraron un  momento  lia?  —Es  la  del 
matadero.  Cuando  hayan  entrado  no 
les  doy  más  habas,  las  guardo  para 
otras.  He  alcanzado  lo  que  me  [tro- 
po nía. 


Esto  es  exactamente  lo  que  pasa  en 
el  mundo.  El  Diablo  no  hace  violencia 
á nadie,  pero  siembra  atractivos,  «ce- 
bos», en  el  camino  que  lleva á sus  mo- 
radas tenebrosas. 

A este  ofrece  un  libro  corruptor,  á 
aquel  una  fiesta,  á otro  una  imagen 
impura,  á una  joven  alguna  prenda 
de  adorno,  á un  joven  una  copita  de 
caña;  á este  un  boleto  de  diversiones, 
y á otro  un  puñado  de  oro. 

Una  haba  no  es  mala,  ni  malsana 
de  por  sí;  sin  embargo,  por  medio  de 
ellas  las  ovejas  son  llevadas  al  mata- 
dero. 

Por  medios  en  apariencia  inocen- 
tes, los  hombres  son  arrastrados  hacia 
la  muerte.  Lo  que  es  resueltamente 
malo  nadie  lo  quiere,  pero  se  aceptan 
aquellas  cosas  que  los  hombres  no 
condenan  y son  sin  embargo  morta- 
les para  los  que  gustan  de  ellas. 

No  hay  ningún  mal  en  esto,  se  di- 
ce. El  que  condena  esta  diversión  tan 
inocente,  es  de  ideas  atrasadas,  ó de 
inteligencia  muy  limitada.  Se  acepta 
la  haba  y después  se  sigue  aceptando 
las  otras  hasta  la  puerta  del  matadero. 

Lo  que  es  más  grave  es  que  nadie 
supone  siquiera  el  peligro.  La  pen- 
diente por  la  cual  se  desliza,  es  suave, 
sin  saltos,  eti  principio; 'más  tarde  se 
vuelve  tan  inclinada  que  ningún  es- 
fuerzo puede  ser  suficiente  para  de- 
tener al  que  resbala  de  la  cumbre  ha- 
cia el  fondo  del  valle. 

Los  que  llenan  las  cárceles,  las  jó- 
venes que  cayeron,  no  empezaron  de 
otro  modo;  los  esclavos  del  vicio,  de 
la  bebida,  deslizáronse  de  á poco,  y los 
que  alcanzan  á rehabilitarse  son  con- 
tados. Pero  hay  algo  más  grave  que  la 
cárcel  y las  casas  infames:  hay  la 
condenación,  la  muerte  eterna  hacia 
la  cual  el  Diablo  lleva  sus  manadas. 

Una  vez  allí,  no  habrá  más  habas. 
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No  habrá  más  bailes,  ni  diversiones, 
ni  espectáculos,  ni  hermosas  toilletcs, 
ni  oro,  ni  placeres,  ni  bebidas  dulces 
para  el  paladar.  La  puerta  se  cerrará,  y 
el  Diablo  ofrecerá  aquellas  cosas  á 
otros.  Desde  mil  años  hace  lo  mis- 
mo y siempre  con  resultado. 


El  Nuevo  Testamento  en  el 
Japón 

En  el  año  1854,  es  decir,  hace  poco 
más  de  cincuenta  años,  una  escuadra  in- 
glesa se  encontraba  anclada  en  el  hermo- 
so puerto  de  Nagasaki,  al  Sur  del  Japón. 
Se  estaba  entonces  negociando  un  trata- 
do en  virtud  del  cual  pudieran  los  barcos 
mercantes  ingleses  visitar  ciertos  puertos 
del  hasta  entonces  aislado  imperio.  La 
llegada  de  los  barcos  de  guerra  produjo 
una  gran  conmoción  en  Nagasaki.  Nume- 
rosas tropas  japonesas  fueron  reconcen- 
tradas en  la  ciudad  para  impedí  un  des- 
embarco de  fuerzas  inglesas,  aunque  no 
existía  tal  peligro. 

Los  soldados  estaban  dirigidos  por  un 
general  distinguido,  que  se  llamaba  Wa 
kasa  y descendía  de  una  familia  de  la 
nobleza.  Su  misión  era  impedir  toda  co- 
municación entre  la  escuadra  extranjera 
con  el  pueblo  japonés.  En  cumplimiento 
de  este  deber,  el  general  solía  navegar 
en  derredor  del  puerto  en  un  ligero  bote 
para  ver  si  los  ingleses  se  comunicaban 
con  el  pueblo. 

Un  día,  cuando  estaba  en  una  de  sus 
vueltas  por  el  puerto,  vió  un  librito  que 
iba  flotando  por  el  agua.  ¡Qué  rara  le  pa- 
reció la  impresión  y la  encuadernación! 
Era  sin  duda  alguna  un  libro,  pero  no  se 
parecía  en  nada  á los  japoneses. 

— Tengo  que  averiguar  lo  que  es  esto  — 
dijo  Wakasa  mientras  volvía  las  hojas 
lleno  de  curiosidad.  Era  el  Nuevo  Testa- 


mento en  inglés,  pero  pasó  bastante  tiem 
po  antes  de  que  pudiera  saberlo.  Un  in- 
térprete holandés  filé  quien  se  lo  dijo, 
añadiendo  que  era  un  libro  muy  bueno 
que  hablaba  de  Dios  y de  Cristo. 

Cuando  la  flota  inglesa  partió,  Wakasa 
partió  para  su  casa,  en  la  ciudad  de  Saga. 
Pero  no  podía  olvidar  el  librito.  Al  fin 
envió  uno  de  sus  criados  secretamente  á 
Nagasaki,  para  que  pidiese  más  detalles 
acerca  del  librito  al  intérprete  holandés. 

— En  Shanghai  puede  obtener  un  ejem- 
plar chino  — dijo  el  intérprete. 

Sin  perdida  de  tiempo  Wakasa  mandó 
pedir  un  ejemplar  á Shanghai,  porque  to- 
dos los  japoneses  de  las  clases  elevadas, 
podían  leer  todo  lo  que  estuviese  im- 
preso en  chino.  Cuando  el  libro  llegó, 
Wakasa  y sus  amigos  se  pusieron  á estu- 
diarlo. 

Durante  ocho  largos  años  estuvieron 
leyéndolo  detenidamente  á solas,  tratando 
de  entenderlo.  Por  fin  un  día  Wakasa 
dijo  á su  hermano,  el  joven  Ay  abé:  — 
Quiero  que  vayas  á Nagasaki  y pregun 
tes  á los  mnestros  extranjeros  qué  quieren 
decir  estas  cosas. 

En  Nagasaki,  Ayabé  encontró  al  doctor 
Werbeck,  un  misionero  americano,  y él, 
con  otro  joven  japonés,  formaron  una  pe- 
queña clase  bíblica  de  dos  alumnos,  la 
primera  que  tuvo  en  Japón  aquel  gran  mi- 
sionero. 

Poco  tiempo  después  Ayabé  tuvo  que 
dejar  la  clase  por  haber  recibido  un  em 
pleo  del  Gobierno  que  le  obligó  á ausen- 
tarse de  Nagasaki.  Entonces  Wasaka  en- 
vió uno  de  sus  criados,  Montono,  que 
fuera  y viniera  llevando  las  preguntas  de 
su  señor  y trayendo  las  contestaciones  del 
misionero.  Había  una  gran  distancia  entre 
Saga  y Nagasaki,  más  de  sesenta  leguas, 
pero  á pesar  de  esto,  la  clase  bíblica  con  - 
tinuó  por  espacio  de  tres  años  en  tan  ex- 
traña forma. 

En  el  año  1866  el  doctor  Werbeck  reci- 


LA  UNION  VALDENSE 


143 


bió  una  carta  de  Wakasa.  «Voy  á ponerme 
en  camino  para  colgarme  de  sus  honora- 
bles párpados,»  decía  en  el  curioso  y po 
lítico  estilo  japonés. 

El  día  14  de  mayo  llegó,  trayendo  con- 
sigo á sus  dos  hijos,  su  hermano  Ayabé, 
su  amigo  Montono  y un  considerable  cor- 
tejo de  amigos. 

Después  de  hablar  con  ellos  larga  y se- 
riamente el  doctor  Werbeck  adquirió  la  se- 
guridad de  que  Wakasa,  Ayabé  y Monto- 
no,  eran  buenos  cristianos.  Así  que  la  noche 
del  domingo  20  de  mayo  los  bautizó  en 
su  propia  casa.  Después  del  culto,  Wakasa 
contó  la  historia  del  librito  que  había  en- 
contrado en  el  puerto  Nagasaki. 

Podéis  imaginar  cómo  se  regocijarían 
los  misioneros  por  aquellos  convertidos. 
Llevaban  ya  siete  largos  años  en  el  Japón, 
y hasta  entonces  solamente  un  hombre  se 
había  hecho  cristiano,  y éste  había  muerto 
poco  después.  ¡Pero  ahora  estos  tres  hom- 
bres de  elevado  rango  habían  venido  para 
confesar  á Cristo!  Casi  parecía  demasiado 
bueno  para  ser  verdad. 

Cuando  Wakasa  y sus  amigos  volvie- 
ron á Saga  confesaron  valerosamente  lo 
que  habían  hecho,  aunque  sabían  que  po 
día  costarles  la  vida.  El  Gobierno  declaró 
que  debían  de  ser  castigados  conforme  á 
la  ley,  pero  afortunadamente  nada  se  hizo 
con  ellos  sino  quemarles  sus  libros.  Wa- 
kasa murió  en  1872,  habiendo  vivido  tan 
fielmente  que,  algunos  años  después,  una 
hija  suya  con  su  criada  vinieron  á bauti- 
zarse á Nagasaki.  Por  el  trabajo  de  aque- 
lla criada  se  fundó  más  tarde  una  Iglesia 
en  Saga. 

Pocos  años  después,  la  nieta  de  Waka- 
sa se  hizo  cristiana  también,  y en  1880  su 
nieto  ingresó  en  la  universidad  cristiana 
conocida  por  el  nombre  de  Doshisha,  en 
Kioto.  Trajo  consigo  como  regalo  al  Co 
legio,  una  gran  Biblia  inglesa  (pie  habían 
regalado  á su  abuelo  treinta  años  antes. 

¿No  pensáis  que  es  muy  maravilloso 
que  tuviera  tan  grandes  resultados  el  en- 


cuentro de  un  pequeño  Nuevo  Testamen- 
to flotando  en  el  agua? 

Si  cogéis  vuestras  Biblias  y buscáis  los 
versículos  10  y 11  del  capítulo  55  de 
Isaías,  encontraréis  una  gran  promesa  de 
Dios  (pie  se  cumplió  en  esta  ocasión. 

{The  Bible  Society  Cleanings). 


PENSAMIENTOS 

El  poeta  oye  los  susurros  de  la  se- 
milla que  trabaja  debajo  de  la  tierra; 
el  filósofo  oye  los  de  la  germinación 
de  las  ideas  en  el  pueblo. 

O.  Greard. 

La  civilización  no  ha  de  consistir 
en  conocer  las  leyes  de  la  naturaleza 
y violar  las  de  la  justicia. 

Esteban  Lamy. 

La  virtud,  como  el  cuervo,  anida 
gustosa  en  las  ruinas. 

An atollo  Frunce. 

La  gratitud  es  como  aquel  licor  de 
Oriente  que  sólo  se  conserva  en  ja- 
rros de  oro:  perfuma  las  almas  gran- 
des y se  agria  en  las  pequeñas. 

Julio  Sandeau. 


Registro  Civil 

La  Paz 

Nacimientos  : 

Blanca  Adelina  Geymonat,  de  Pablo  Bar 
tolo  y de  María  Luisa  Gaydou;  Amandina 
Pontet,  de  Samuel  y Catalina  Long;  Máxi- 
mo Daniel  Oronoz,  de  Juan  B.  y de  María 
Ana  Bertalmio;  Ernestina  Susana  Long,  de 
Pablo  Esteban  y de  Ernestina  Boujour; 
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Amandina  Anita  Arduin,  de  Juan  y Elisa 
Rosalía  Gardiol;  Raúl  Daniel  Gonnet,  de 
Juan  Pedro  y de  Elisa  Rosalía  Revel;  Ester 
Erlinda  Wilson,  de  Ricardo  Tomás  y de  Er- 
linda  Anita  Ball;  Ida  Peyronel,  de  Pablo 
Enrique  y de  Lidia  Félix;  Clara  Paulina 
Allio,  de  Manuel  y de  Magdalena  Bertinat; 
Elisa  Griot,  de  Alfonso  y de  Elisa  Elisabet 
Long;  Letizia  María  Mondon,  de  Emilio  y 
Ana  María  Long;  Luisa  Haydée  Lúgaro,  de 
Francisco  J.  y de  Luisa  M.  Albrieux;  Luis 
Adolfo  Malan,  de  Luis  y de  Elisa  Peyronel. 

Matrimonios: 

Juan  Pedro  Salvageot,  italiano,  viudo,  de 
Glanos,  y Lidia  Malan,  oriental,  viuda,  de 
45  años;  Juan  Pedro  Gardiol,  oriental,  de 
28  años,  y Paulina  Margarita  Mourglia, 
oriental,  21  años. 

Defunciones: 

Ana  Mondon  Marín  de  Negrín,  italiana, 
casada,  de  82  años;  Magdalena  Costabel  de 
Roland,  italiana,  viuda,  de  80  años. 

Cosmopolita  — Artilleros 

DE  ENERO  Á AGOSTO 

Bautismos: 

José  Umberto  Cairus,  de  José  y de  Jose- 
fina Gonnet:  Amandina  Paulina  Gonnet,  de 
Emilio  y de  Paulina  David;  Juan  Francisco 
Long,  de  Pedro  y de  N.  N.;  Adela  Long, 
de  Pedro  y de  N.  N ; Rosa  Elvira  Long,  de 
Pedro  y de  N.  N.;  Eduardo  Geymonat,  de 
Esteban  y de  Susana  Caffarel;  Asunción 
Elvira  Mar,  de  Pedro  y de  Ana  Sofía  Brug 
man;  Camila  Orfila  Pons,  de  Augusto  y de 
Sofía  Dovat;  Enrique  Arnaldo  Pastre,  de 
Santiago  y de  Paulina  Artus;  Ida  Elena 
Planchón,  de  Juan  Daniel  y de  Paulina  Su- 
suna Lantaret;  Ida  Beatriz  Artus,  de  Pablo  y 
de  Margal ila  Beux;  Alberto  Cirilo  Schenck, 
de  Guillermo  y de  Matilde  Walikosky;  Héc- 
tor Gardiol,  de  Felipe  y de  Ana  Malan;  Ju- 
di th  Ana  Favat,  de  Felipe  y de  Carolina 
Lidia  Chauvie;  Margarita  Luisa  Geymonat, 
de  Juan  Daniel  y de  Margarita  Pontet;  Ma- 
ría Luisa  Taberna,  de  Gregorio  y de  Susana 
Bertinat;  Pedro  Walikosky,  de  Tomás  y de 
Elena  Bartel;  Delia  Elvira  Rohrer,  de  Ro- 
dolfo y de  Orfilia  Gardiol;  Emilio  Acosta, 
de  Pablo  y de  Constancia  Geymonat;  Elida 
Laura  Brugman,  de  Juan  Andrés  y de  Ele- 
na Paulina  Goss;  Alcide  Barbier,  de  Julio  y 
de  Rosa  Barbier;  Arturo  Barbier,  de  Julio  y 


de  Rosa  Barbier;  Daniel  Costabel,  de  Juan 
Daniel  y de  Agustina  María  Schmitt;  Lau- 
delino  Arturo  Walikosky,  de  Juan  y Elena 
Long;  Humberto  Alcide  Barbier,  de  Nicolás 
y de  Ciriaca  Walikosky;  Angela  Eugenia 
Costabel,  de  Eugenio  y de  Cecilia  Walikos- 
ky; Ismael  Román,  de  Felipe  y de  Adela 
Costabel;  Juan  Pedro  Grill,  de  Juan  Pedro 
y de  Lidia  Bastie;  Teolinda  Everilda  Hun- 
keler,  de  Vicente  y de  Florentina  Bastie; 
Humberto  Ernesto  B iridón,  de  Juan  Daniel 
y de  Clementina  Tourn;  Andrés  Arturo 
Bertín,  de  Esteban  y de  Clementina  Bastie. 

Matrimonios: 

Pedro  Ricca,de23  años,  con  Emma  Tourn, 
de  19  años;  Juan  Pedro  Bertinat.  de  24  años, 
con  Margarita  Cairus,  de  27  años;  David 
Charbonnier,  de  27  años,  con  Lidia  Rossel, 
de  28  años;  Juan  Florin,  de  24  años,  con  Ana 
María  Avondet,  de  21  años;  Arturo  Bou- 
nous,  de  25  años,  con  Judith  Negrin,  de  25 
años. 

Defunciones: 

Catalina  Gardiol  de  Robert,  de  6G  años, 
natural  de  Torre- Pellice;  David  Duval,  de 
66  años,  natural  de  Bobbio-Pellice;  Delia 
Elcira  Rohrer,  de  6 meses;  Juan  David  Ne- 
grin, de  54  años,  natural  de  Bobbio-Pellice; 
Roberto  Simpson,  de  65  años,  natural  de 
Escocia. 


SUSCRIPCIONES  PAGAS 

Juan  D.  Bertinat,  S.  Carlos;  Pedro  Gar- 
diol, Enrique  Tourn,  Bartolo  Tourn,  Mag- 
dalena R de  Jahier,  Santiago  Jahier,  San- 
tiago Tron,  Gessler:  Juan  P.  Gardiol,  V.  T.; 
Félix  Fossareli,  Santiago  Mangiaut,  Que- 
bracho H;  Bartolo  Durand,  Dolores;  Este- 
ban Guigou,  César  Tourn.  Juan  Rochon, 
Enrique  Bonjour,  Luis  Gauthier,  Eliseo 
Negrín,  David  Caffarel,  Abel  Caffarel,  Luis 
Guigou,  Juan  D.  Rostan.  Juan  D.  Geymo- 
nat, Eliseo  Charbonnier,  José  Canea,  Carlos 
Galli.  Alejandro  Félix,  Pablo  Plenc,  Lava 
lie;  Fritz  Karlen,  1 Santiago  Justet,  l ¡5; 
Gregorio  Taberna,  Magdalena  Goss,  Juan 
Pons,  R A.;  Judith  G.  de  Long,  Miguel 
Salomón,  1 8;  Materno  Celio.  Juan  Gonnet, 
S.  Pedro;  Pascual  Fontana,  Tomás  Pardiue 
Juan  Bertalot,  1 $;  Enrique  Barton,  1 §; 
Santiago  Charbonnier,  I $;  José  Caffarel, 
C.  V-,  1 8. 


Precios  cíe  los  cereales 

Maíz,  los  100  kilos,  8 2.15;  trigo,  los  100 
kilos,  $ 4.05;  lino,  los  100  kilos,  8 4.55. 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Poét 

Colonia  Belgrano — Est.  Wildermuth — f . J. 
II  á M.—R.  A. 

PABLO  E.  TROIV  Y C.a 

ARTÍCULOS  GENERALES  DE  CAMPAÑA 

Colonia  Belgrano  y Estación  Wildermuth 
Santa  Fe  ( B ■ A- ) 

Francisco  Autino— Colonia  Suiza 

Tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales rngerlados,  de  las  mejores  clases;  plan- 
tas de  adorno  y semillas. 


Qf*  ironrlpn  en  Colonia  Valdense  1 3 
OC  V C11UC11  c_  de  ja  sucesión  Artus. 
Están  cerca  del  Templo. — Informes:  1‘ablo  Ar. 
tus,  Artilleros. —Augusto  Artus,  C.  Valdense 

JUAN  AZZARINI 

Taller  de  Escultura  y Marmolería 

Especialidad  en  trabajos  de  cementerio 
435— CALLE  YAGUARÓN— 435 

MONTEVIDEO 

TRISTÁJÍ  MORALES 

CIRUJANO -DENTISTA 

JCanetones,  137.  Montevideo. 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DF.  — 

ALBERTO  REISCH 

1 ábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
toda  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 

EMILIO  RICCA 

Ajenle  de  los  molinos  de  viento  «AER- 
MOTOIUy  «DANDY»— Los  trae  y coloca. 

COLONIA  VALDENSE 

Mueblería, 
Carpintería 
y Cajonería 
fúnebre. 

de  JOSÉ  M.  BARREDO 


Farmacia  Central  y Laboratorio  Químico 
de  Ball  y Borras 
Farmacéuticos 

Surtido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  a la  Plaza  Constitución 
ROSARIO 

Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agenle  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Colombia  y 
Cocodrilo.  • 

ROSARIO  ORIENTAL 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería , Zapatería,  Pinturería  y Barraca 
— DE- 
JOSE OTERO  Y ALFARO 
Rosario 


Muebles  fines,  Tapicería,  Tornería  y Col- 
chonería.— Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental. 


JOSE  LUIS  ANTUNA 

ESCRIBANO  PUBLICO 

Se  encarga  de  ' tramitaciones  judiciales 

Dolores. 

PABLO  E.  LONG 

ESCRIBANO  PÚBLICO  ^ 

Se  encaran  de  Ir  tramitación  (le  sucesiones  y asuntos  n 
itigiosos.— Horas  de  oficina:  7 A 12  a.  ni. 

LA  PAZ  (t¡.  V.) 


LA  BARRACA  VALDENSE 

DE 

M.  SALOMÓN 

Visiten  la  casa'  y comprarán  porque  tiene  un  surtido  com- 
pleto y lo  da  todo  á precios  muy  acomodados.  Hace  además 
el  descuento  del  4 %• 

COLONIA  VALDENSE 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y.  MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  ele. 

ROSARIO 


Aniceta  Julia  Ricaud 

PARTERA 

Especialidad  en  curadiones.— Comodidad  para  señoras 
’t  pensionistas. — Consultas:  de  1 A 3 p.  m. 

Orillas  del  Plata,  185a. — Montevideo 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

FÁBRICA  DE  CARROS  Y CARRUAJES 

de  MESNER  Y TALMON 

f Se  hierran  caballos— Trabajo  esmerado  — Precios  módicos 
Casa  de  ENRIQUE  R E1S(H-Coioma  Scj/a 


PEDRO  RICCA, 

COLONIA. 


Comunica  á sus  conocidos  que  abrpi 
una  FONDA  cerca  del  muelle. 


RELOJERIA  Y PLATERIA  SUIZA 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  composturas  de  toda  clase  de  relo- 
jes y confección  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  esq.  Suárez. — Rosario 


Escuela  Evangélica  Mixta. 

Venado  Tuerto.  Prov.  Santa  Fe.--R.  Argentina. 
Misión  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal 


Pupilos,  medio-pupilos  y externos.  Clases  diarias,  según  Reglamentos  oficiales  de 
I.»  á 6.°  grado.  Preparación  para  el  Colegio  Nacional.  Clases  especiales  de  idiomas, 
contabilidad,  taquigrafía  y comerciales  en  general. 

El  Establecimiento  tiene  edificio  propio,  con  las  comodidades  necesarias:  jardín, 
baño,  aparatos  gimnásticos  y cancha  de  Foot-Bali. — PRECIOS  REDUCIDOS. 


Zapatería  y Talabartería  del  Pueblo 

— DK  — 

MIGUEL  RUFENER 

Se  trahiijii  soYro  medida.  Hay  mi  gran  surtido  en  depó- 
rte 1.118  precios  son  excelentes  y el  trabajo  garantido. 

JN  ueva  Helvecio 


BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

134  - CERRITO  - 134 


Sucursales  en  Paysandú  y Mercedes 

Cupit.nl  autorizado  y suscrito  . $ 2:200.000 

Idem  realizado » 1:678,000 

tasa  di:  jnteiikshs 

PAGA  — Por  depósitos  en  cuenta  corriente 
á la  vista:  1 % al  ano. 

Idem  por  depósitos  á retirar  con  30  días  de 
aviso;  por  depósitos  á plazo  fijo  de  3 ó 6 
meses:  Convencional. 

COBRA — Por  anticipos  en  cuenta  corriente: 
Convencional. 

CAJA  DE  AHORROS 

PAGA— Sobre  depósitos  á la  vista  . 1 0/o 

*>obre  depósitos  á 3 meses.  . . . 3 » 

» » á 6 » . . . . 4 » 


LA  URUGUAYA.--Est.  Jacinto  Arauz 

Tierra  ía  y Carpintería,  de  Alfredo  Coslahel 

Fábrica  de  carros  y vehículos  de  todas 
clases.  Se  hace  todo  trabajo  pertenecien- 
te á estos  ramos.  Sólidos  y á precios  mó- 
dicos. 


MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  YCOLCHONERIA 

— DE  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clnse  en  el  ramo  de  carpintería. 

HOSARIO 


Fetl.  A.  BARROETAVEÑA, 

Director  y Pastor. 


TALABARTERIA 

— DK  — 


GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  romo. 

COLONIA  SUIZA 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén , Ferretería 
— DE  — 

BI3RTIN  HERMANOS 
* En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nukv.o  Cairo— COLONIA 


Hojalatería,  Ferretería  y Almacén 

— de  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  tonel  5%  de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

COLONIA  SUIZA 


ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA, 
SASTRERIA  Y BARRACA 

— DE  — 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREISING 

NUEVA  HELVECIA 


ALMACEN,  FERRETERIA  Y TIENDA 

— DF.—  . 

JUAN  PULLE— ROSARIO 

donde  estaba  « La  Equitativa»  — Precios  mo 
derndos  y artículos 
garantidos  de  primera  calidad 


Almacén,  Tienda  y Ropería 

— DE  — 

MANUEL  Y HUMBERTO  JOURDAN 

Descuento  del  4 %,  al  contado 

Colonia  Valúense 


1012 


01474 


